
Salió bien, aunque
el sonido estaba
un poco choto, lo 

salvamos con la onda
y las ganas. Lo loco fue 

que vino Gastón Pauls
a filmarnos para la tele. 
Va a salir el sábado a las 
dos de la mañana, en el 
programa “Subhumanos 

en la Ciudad”. ¡Buenísimo! 
¡Nos dijo que lo nuestro

es muy pintoresco!
¡Mató, Gastón!

Tenemos una agrupación cultural. Gente macanuda. Somos Iñiguez, la Negra, Helflun y el 
Enano. Fuera del problema que tuve con el Enano aquella vez que se metió en el Partido 
Obrero y con el chupacirio de Iñiguez que todos los años va a Luján, con Helflun que es un 
fumón insoportable y la Negra que se hizo feminista radicalizada, nos llevamos bárbaro. 
En realidad, con el grupo tengo mis diferencias, pero sigo
porque hay que recomponer el tejido social.

Y sí... armar
un centro cultural no es

imposible. Leéte la cartilla 
de La Mestiza y avanzá

cuarenta puntos,
¡chabón!!

¡ARRIBA
EL TELÓN!

Sin pensarla mucho hicimos una obra 
de teatro con los pibes y las pibas del 
barrio. Nos cagamos de risa. La obra 
salió muy desordenada pero todos 
conseguimos pareja.

¡FesTIVAL!
No importa. Decidimos 

hacer un festival en el 
barrio. Es urgente; 

nuestras parejas ya nos 
dejaron (en especial 

las heterosexuales).

UN LUGAR
EN EL MUNDO
Un vecino se copó y nos prestó un galpon-
cito para guardar las cosas. Buenísimo, ya 
tengo donde dejar el títere del vampiro;
en el bidet de casa trajo problemas.
¡Somos un centro cultural!

¡ROCANROL!
Estamos poniéndole música
a la obra. Son temas de Bob Marley, 
Sepultura y los Pibes  Chorros. 
¡Queda espectacular!

El bolichero
hizo una 

denuncia policial por ruidos 
molestos. Un señor nos trajo un CD 
del cuarteto Zupay, “¿algo así no 
pueden hacer?” nos preguntó.

¡felicitaciones!
El bolichero del barrio nos felicitó. 
“Bien chicos” -nos dijo- “así dejan
la calle, el alcohol y las drogas”. 
“Gracias, don”, le dijimos al dueño 
del bar donde para la hinchada.

¡APOYO
IMPORTANTE!
Por suerte nos van a ayudar 
una fundación empresaria, la 
Agrupación Cultural Nacional 
y Popular, el Movimiento 
Revolucionario Internacional, 
el Municipio y las Hermanitas 
Acongojadas. Salvo que pase 
algo y se nos caiga esa ayuda...

                  Los de lo nacional 
y popular vieron demasiado 
hip-hop en la programa-
ción; “es que nos interesa 
rescatar lo nacional”, 
dijeron. Parece que está 
secuestrado en algún lado.

                El Municipio prome- 
tió el sonido pero Helflun no 
tuvo mejor idea que dibujar 
una plantita de canabis 
sobre el afiche del candidato. 
Dicen que para la próxima 
vez nos ayudan seguro.

                 La fundación nos iba a 
dar un préstamo para comprar 
las gaseosas para el festival, 
pero nos hicieron el “Test de la 
Sostenibilidad” y nos dio el 
color magenta, que significa: 
“Dedíquense a otra cosa”.

                   El MRI iba a bancar 
el buffet, pero no le veían 
objetivos políticos. No los 
entendimos. Nos dejaron tres 
mil volantes en solidaridad 
con los mineros chechenos. 
Buena onda.

                   Las monjas iban a 
conseguir un proyector de 
diapositivas. Pero cuando vinieron
a la reunión no habíamos reunido 
suficientes pobres suficientemente 
pobres. Quisimos decirles que era 
cuestión de tiempo, pero no nos 
supimos explicar bien.

¡HICIMOS EL FESTIVAL!


